


El debate ( . 
del 

16-6-1936: 

Alberto Reig Tapia 

Quelque sol n que I'on prenne de couvrir ses passlons par 
des apparences de plélé el d'honneur, elles paraissenl 
loujours au Iravers de ces volles. 

LA RQCCHEFOUCAULD 

MUCHOS son los temas de nuestra guerra civil que han pro­
vocado encendidas polémicas y han sido objeto de mani­
fiestas maniPulaciones partidistas. Quizás el apasionado 

debate parlamentario del Congreso de los Diputados del 16 de junio, y el 
cekbrado en la sesión de la Diputación pennanente de Cortes el 15 de 
julio de 1936 anunciando el ya inminente enfrentamiento bélico sean, por 
su encrespada carga ideológica, una de las muestras más significativas 
delfoso -¿insalvable?- que se había abierto entre las llamadas «dos 
Españas*. 
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L. Trlbun. Prl.ld~cI.1 dlSpué. di l •• I.plo.lan" de. 14 de abrn di 1936. qUI alortunadam.nt. no tuvi.ron gr ... · •• eon.eeu.nei ••. 
durante .. d"'il. eorvn.moratiYo de l. Proc:l.maelÓn de l. A.publle. In .. Paalo di II C •• tllllnl d. Madrid. 

r::I L hecho del brutal asesinato de José 
~ Calvo Sotelo entre una sesión y otra, y 
el L'::. tallido, inmediatamente después, de la 
::.ubh::\'ación militar que iba a dar paso a la 
guerra civil, confieren a estos debates par­
lamentarios una especial significación his­
tórica. Seguir atentamente el desarrollo de 
estos enfrentamientos dialécticos, puede 
ilustrarnos algo más que la pura constata­
ción del grado de tensión política y social a 
que había llegado España en 1936. 

Siempre que se aludía al asesinato de Calvo 
Sotelo en la literatura franquista no sólo se 
decía o se insinuaba que, tanto Dolores 
Ibarruri (Pasionaria) como el mismísimo 
presidente del Gobierno, Santiago Casares 
Quiroga, le habían amenazado de muerte, 
sino que incluso algunos lanzaban la espe­
cie de que el Gobierno había ordenado o 
amparado el asesinato, llegando en su alu­
cinación a afirmar que se llevó a cabo con 
el beneplácito del presidente de la Repúbli­
ca, Manuel Azaña. En su obnubilación pro­
pagandística han pretendido, nada menos, 
que negar la participación de Calvo So tela 
en la conspiración , como queriendo presen­
tar de esta foruta su asesinato revestido de 
unas características aún más ominosas. 

Alguien como Félix Maiz, que fue uno más 
de los muchos agentes de que dispuso el 
general Emilio Mola en la conspiración y 
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por tanto -es de suponer- bien informa­
do, dice que Calvo Sotelo se había ofrecido 
a Mola como un soldado más a las órdenes 
del Ejército (1). 

Las investigaciones posteriores confirman 
la participación de Calvo Sotelo en la cons­
piración plenamente, hecho éste que fue 
sistemáticamente negado incluso por per­
sonas como Gil Robles, que no creía _:,vero_ 
símil. lo que dicen al respecto historiado­
res como Manuel Tuñón de Lara y Gabriel 
Jackson (2). El mismo Stanley G. Payne 
afirma que Calvo Sotelo estaba informado 
de los planes del general Mola, a los que 
prestó todo su apoyo (3). Ricardo de la 
Cierva lo considera igualmente el puntal de 
la rebelión y dice que cuando los .desman­
dados del Frente Popular lo eliminaron sa­
bían muy bien lo que hacían y a dónde 
apuntaban. (4). Sobre este punto el 
acuerdo parece unánime entre los historia­
dores solventes. La importancia de Calvo 
Sotelo como figura en torno a la cual se iba 

(1) MAlZ, Fllix: .A1V1rniento en España. De un diario de 
14 conspiración •. Ed. G6m~. Pamplona, /952, p. /68. 
( 2) GILROB~S,hsiMaria: .NofueposiblelaptU. •. Ed. 
Ariel. Barcdo"a."19~~. p. 730. 
(3) PAY/V~. StanJey ~.: .EI Ejército. la República y el 
estallido de la guenu civil_, en CARR, Raymondfed.) . Estu­
dios $Obre la República y la guerra civil española •. Ed. hiel. 
Barcelona, /974 (2.tJ ed.) p. 125. 
(4) C/ERVA, Ricardo de la: _Historia d.e la K'4mJ civil 
española . Torno /:perspectivas yantecuUntes, 1898·1936 •. 
Libnria Ed. San Ma,,'(n. Madrid. 1969, p. 740. 
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aglutinando la oposición a la República es 
indiscutible, sin embargo, conviene dejar 
bien establecido que su asesinato se l1evó a 
cabo por el hecho fortuito de que ni Goi­
coechea primero, ni Gil Robles después es­
taban en sus domicilios. Al pasar por la ca­
lle de Velázquez uno de los guardias 
miembros del «comando» recordó que allí 
vivía Calvo Sotelo, optando entonces por 
dirigirse al número 89 donde se encontraba 
su residencia. Por consiguiente su asesinato 
fue casual. 
El relato hecho por Indalecio Prieto arrojó 
una luz fundamental sobre este trágico su­
ceso (5). José Calvo Sote1o fue víctima cir­
cunstancial de una «vendetta» llevada a 
cabo por compañeros del teniente de la 
Guardia de Asalto José Castillo, asesinado 
el día anterior por miembros de la U .M.E . 
(Unión Militar Española), organización de 
militares parafascistas. El 7 de mayo había 
sido asesinado el capitán de Ingenieros Car­
los Faraudo, que pertenecía a la U.M.R.A. 
(Unión Militar Republicana Antifascista) , 
organización de militares izquierdistas 
creada como réplica a la U .M.E. 
Como ha relatado el miJitar republicano 
Urbano Orad de la Torre, que asistió a la 
reunión en donde se tomó la decisión de 
ejercer algún tipo de represalia, le corres­
pondió al capitán de la Guardia civil, Fer­
nando Condés -por sorteo-, la responsa­
bilidad de hacerla efectiva (6). Ante el ase­
sinato de Castillo, Condés asumió el mando 
del grupo voluntario -compañeros de 
aquél pertenecientes a su misma Compa­
ñía- que la llevaría a cabo. Por tanto, ni la 
masonería ni, por supuesto, el Gobierno, 

(5) PRIETO, Indaluio: .Convulsiones te España. Peque­
ñosdetalJesde granrusucesos. Ovo/.). Eds. Oasis. Mhcico, 
1967-1969,110/. 1, p. 89. 
(6) EL PAlS (Madrid), 28-IX-1978, p. 8. 

tuvieron algo que ver con este sangriento 
hecho, cuyo autor material fue Victoriano 
Cuenca. Avergonzado Condés de su respon­
sab ili dad, intentó suicidarse. Indalecio 
Prieto le disuadió reprochándole la cober­
día de quitarse la vida cuando tantos la 
perdían heroicamente en defensa de la Re­
pública y de sus más nobles ideales. Así lo 
hizo 'el capitán Condés, que murió en el 
frente de Guadarrama en acción de guerra 
el 23-VIl-1936. 
No obstante el conocido periodista nacio­
nalista, Manuel Sánchez del Arco no sintió 
empacho en escribir: «Calvo Sote la, asesi­
nado por acuerdo de un Consejo de Minis­
tros delincuentes» (7). Gravísima afirma­
ción de quien por su profesión deberla sólo 
-en principio- dar testimonio de los he­
chos, informar, prescindiendo de demagó­
gicas concesiones a una «galería» predis­
puesta de antemano. Refiriéndose a Casa­
res Quiroga dice: «( ... ) en cuyas manos aún 
no está seca la sangre del mártir ... » (8). 
Pero lo realmente sorprendente es que este 
mismo period ista escriba más adelante: 
«( ... ) lo que no puede hacerse es mentir a 
sabiendas. Lo que ninguna pluma honrada 
puede hacer es comunicar informaciones 
totalmente falsas a sabiendas de que lo 
sean. ( ... )>> (9). «E l Diario Vasco» de San 
Sebastián, en su página 5 del número co­
rrespondiente al 28-X-1936, destacaba en 
grandes titulares: «Se confirma que el Go­
bierno ordenó matar a Calvo Sotelo, Gil 
Robles y Goicoechea». 
Según José Maria Iribarren, en junio dé 
1936. l.a Gran Logia masónica de París ha-

/7) SANCHEZ DEL ARCO, Manuel: .EISurdeEspañaerl 
la reconquisla de Madrid (Diario t:k operaciones glosado por 
un testigo) •. Ed. Ceron. Cádi1., 1936, p. 89. 
(8) lbíckm, p. 9. 
(9' ¡bid .• p. 110. 

LOA lEPeS PARLAMeNTARIOS DE DERECHAS, PLANTEARON 
AYÉR, CON ACOPIO DE DATOS CONCRETOS Y CON ST;;;RENA OB1E­
TlVIDAD, ANTE LAS CORTES, LA AUTENTICA SlTUA.CION DEL 

ORDEN PUBLICO EN ESPAÑA 
Los "flores Gil Rob:cs, C.lvo 50telo. Ventosa y Cid hab'an en nombre de inmensas multitudes 
a'!c.lccid .. de CM aituadÓft. el prniJente del Consejo, en Slf réplicj, arremete C0ntu la bUf­
aue.i ... y la e!a6e patl'omJ. Un dlKurso dem3g~\g¡C.o dc.l.a señora Ibururi aplaudiJo p;)r las izquierdas re· 
pub i~.,n.u. el Sr. Oil Robles pide qu.e cuan10 antu !le. discuta l. lIamaJl represi6n de A sturias. 

El Gobierno obtiene '-07 votos de..,. 413 que componen el Parlamento. Las derechas se ausentaron en b1oqu! del salon 
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bía decretado \a muerte de Calvo SOlelo, 
emplazando a los hermanos Barcia y a Ca­
sares Quiroga para que se encargasen de 
ello. Comunicado a la logia madrileña de la 
calle del Príncipe, ésta lo aprobó por una­
nimidad en reunión extraordinaria. En un 
principio se pensó ejecutar el crimen en 
plena Cámara y después a la salida del 
Congreso. Casares Quiroga llevó el asunto 
de la eliminación de Calvo Sotelo al seno 
del Consejo de Ministros donde obtuvo la 
aprobación unánime. Ello se encomendaría 
a la Dirección General de Seguridad y se 
garantizaría la impunidad a sus autores 
contando con el acuerdo de Azaña (lO). 

Es notable la capacidad de fabulación des­
empeñada por Iribarren . Todo lo que dice 
es completamente falso. Este tipo de .rela­
tos. estaban destinados a realzar la figura 
del «protomártir., cuyo momento culmi­
nante serían las tan citadas palabras de 
Santo Domingo de Silos pronunciadas con 
gran espectacularidad por Calvo Sotelo en 
la tormentosa sesión parlamentaria del 16 
de junio del 36, con las que anunciaría su 
martirologio . A partir del hecho injustifi­
cable de su asesinato, las inevitables plu­
mas a sueldo, construyeron una alucinante 
literatura, que dado su volumen y su carác­
ter unilatera l durante tanto tiempo, han 

(10) IR/BARREN, Josi Maria: .Co" el ~neral Mola» . Ed. 
Heraldo de Aragór:I . Zaragoza. /937, pp. 19·21 . 

contribuido a cristalizar una determinada 
visión de este hecho, que no obstante hay 
que revisar y afrontar abiertamente sin eu­
femismos ni circunloquios contemporiza-
dores. ' 
Se han manipulado las palabras y se ha 
tergiversado su sentido hasta tal punto, son 
tantos los comentarios que ha provocado 
aquella sesión parlamentaria del 16 de ju­
nio, que resulta imposible sintetizar sin ser 
parcial. Hacer una glosa lo suficientemente 
precisa de todo lo que allí se dijo , por unos 
y por otros. exige un espacio que desborda 
ampliamente las páginas de que dispongo, 
pero resulta imprescindible hacerlo con 
cierto detenimiento reproduciendo amplios 
fragmentos de los discursos, dada la tras­
cendental importancia de dicho debate. 
Tras la intervención de Gil Robles sobre el 
lema del orden público, le respondió en re­
presentación de los socialistas el diputado 
De Francisco, tras el cual intervino Calvo 
Sotelo. 

Rápidamente quedó claro que Calvo Soteto 
no se proponía afrontar la cuestión del or­
den público que estaba a debate sino, utili­
zando dicho tema como pretexto, atacar no 
sólo al Gobierno, sino al régimen político y 
a la concepción misma del Estado. Decía 
Cal va Sotelo: .(. .. ) es una causa de fondo, no 
una causa de fonna. La causa es que el pro­
blema del desorden públlcp es superior, no 

E' Oobi.rnod. c •••••• Oulrog. (di' 13 di m."o di 1136.' 11 di ¡ ... lIo di' mI.mo InO). D,llqul'rd, I de.ech ••• Intedos: Arltorolo Ifll.o 
Oñ.tl(Obr •• PUbllce.). Enriq .... R.mo. R.mo.(H.c:I..,d.), A ... g ... IIO S.rc:l. Tr'II,.(Ellldo), S.nU.go C ••• r'. Oulroge(Pr •• ldencl.,. 
O .... r,.). M.nu.' S' •• co 0.n:6n (J .... tlel.) • .Jo .. Olr.1 P.r.i,. (M.rln.), "r.ncl.co a.m'. S.lIn •• (In.truccI6n P(lbllce,. a ..... Art •• ). De 
pi., JUln U ... h I v.'Ie."" (Trlbll}o. S.nld.d ., Prevl.16n Socl.I), PI.cldo Alv.rlz-S ... .,,, • ., Loun. (Ind .... tri • ., Com.rcio). M.ri.no 
R ... b-F ... nl. Oerci.(Agrlc:ullur.) .,S.,n"OO Oln"deio. Rios Olretl (COm ... nIClc:lOn',., M."n. Mere.n"). F'''I, 'n IltOtO, Ju.n Mol,. 

armell •• ministro del. Gob.rn.cI6n. 
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ya al Gobierno y al Frente Popular, sino al 
sistema democrático· parlamentario y a la 
Constitución del 3ú. (11). Y más adelante 
afirmaba que, un Estado, .no puede por eso 
estructurarse sobre las bases perfect.amente 
inoperantes de la Constitución del 31, y pa· 
gáts las consecuencias de ello, aunque voso· 
tros las debéis pagar gustosamente, porque 
sois partidarIos de esa Constitución. Frente a 
ese Estado estéril, yo levanto el concepto del 
Estado integrador ( .. . ). A ese Estado le lIa· 
man muchos Estado fascista; pues si ése es el 
Estado fascista, yo, que participo de la idea 
de ese Estado, yo que creo en él, me declaro 
fasclsta. (Rumores y exclamaciones. Un se;10r 
diputado: Vaya una novedad,. (12). 
El sentido de clase, el espíritu elitista y, en 
definitiva, el maniqueísmo de Calvo Sotelo, 
queda claramente de manifiesto cuando di­
ce: «( ... ) la ley de la turbamulta es la ley de la 
minoría disfrazada con el ademán soez y vo· 
clferante, y eso es lo que está imperando 
ahora en España: toda la vida española en 
estas últimas semanas es un pugilato cons­
tante entre la horda y el individuo, entre la 
cantidad y la calidad, entre la apetencia ma· 
terial y los resortes espirituales, entre la ava· 
lancha brutal del número y el impulso se· 
lecto de la personificación jerárquica, sea 
cual fuere la virtud, la herencia, la propie· 
dad, el trabajo, el mando, lo que fuere; la 
horda contra el lndividuolf (13). 
Más adelante Calvo Sotelo pronunció las 
conocidas palabras que aludían al tema de 
la posible sublevación militar. 
.( ... ) no creo -y no me negaréis una cierta 
autoridad moral para formular este aser· 
to- que exista actualmente en el Ejército 
español, cualesquiera que sean las ideas po. 
líticas individuales, que la Constitución 
respeta, un solo militar dispuesto asubie· 
varse en favor de la Monarquía y en contra 
de la República. Silo hubiera seria un loco, 
lo digo con toda claridad (Rumores), aun­
que considero que también sería loco el mi­
litar que al frente de su destino no estu­
viera dispuesto a sublevarse en favor de 
España y en contra de la anarquía, si ésta 
se produjera. (Grandes protestas y contra­
protestas). 

El señor PRESIDENTE: No haga S. S. invi­
taciones que fuera de aquí pueden ser mal 
traducidas. 

(11) DIARIO DE LAS SESIONES DE CORTES. Congreso 
d~ los Diputados, núms. 45·60. lomo 111. Sucesores de Ri­
vadeneyra. Madrid, 1936, p. 1382. 
(/2) Ibídem, p. /384. 
(13) Ibíd .. p. /385. 

.... 

n itción Popular acaba Clln cl mallismn n el malJismn a¡lasla a flpana 
Con e' .JEFE o oont .. a el .JEFE 

"'.d,e tilma qua ooa qu.,;ternoa en la mitad dal camino 

1
,.. ............ _ ..... ,-,,·- 1-1'··-----.. ·-1 1_" ,_,_.... 1-.... - ,,-_ .... -.. . 

Fac.lmll de la primera p'glna de' pe,lodieo MJ. A. P .M, quelnspl .. 
Ideol69leamenteJo •• M .' Gil Robl •• ,deleeha8dejunIOde 15135. 

/ . • \0 " , 

",-uvaganda. Propaganda. Propaganda 

c.rlela. de propag.nd. del F,e .. te P"p:,¡¡." . ¡Febrero de 1936). 
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Jo .. C.lvo 501<110, ~I 61111 pl,.onllldldn polllk:11 mil Ilgnl­
fle.llvll dell derldll I.p.ñol •. MurlO •••• In.do _ vl.p.'" d. 

11 gUI,,1 civil. 

El señor CALVO SOTELO: La traducción es 
libre, señor Presidente; la intención es sana y 
patriótica, y de eso es de lo único que yo 
respondo» (14). 
A continuación Calvo Sotelo se dedica a 
exponer una serie de supuestas faltas de 
consideración para con el Ejército y las ins­
tituciones armadas en general. que provo­
can malestar en parte del hemiciclo que le 
acusa de desvirtuar los hechos y especu lar 
sobre acontecimientos no probados; hechos 
referidos, incluso, a alguna provincia que 
son completamente negados por los propios 
diputados provinciales. La tensión sigue en 
aumento hasta el punto de que se pronun­
cian frases (tanto por parte del orador, 
como por diputados del Frente Popular) 
que el presidente de la Cámara, señor Mar­
tínez Barrio, ordena que no consten en el 
Diario de Sesiones. Calvo Sotelo está visi­
blemente excitado, llegando a decir de As­
turias, .que no parece una provinclaespaño­
la, sino lUla provincia rusa. (Fuertes protes­
tas. Un señor diputado: Yeso, ¿qué es? Nos 

(14) Ibíd. pp. 1385-1386. 
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está provocando. El señor Presidente agita la 
campanilla reclamando orden) . 

• Yo digo, señor Presidente del Consejo de 
Ministros, compadeciendo a S . S. por la 
carga ímproba que el azar ha echado sobre 
sus espaldas ... (El señor Presidente del Con­
sejo de Ministros: Todo menos que me com­
padezca S. S. Pido la palabra. Aplausos). El 
estilo de Improperio caracteristlco del an­
tiguo señorito de la ciudad de La Coruña ... 
(Grandes protestas. El señor Presidenle del 
Consejo de Ministros: Nunca fui señorito. Va­
rios señores diputados increpan al señorealva 
SOleJO airadamente). 
El señor Presidente: ¡Orden! Los señores di­
putados tomen asiento. 

Señor Calvo Sotelo, voy pensando en que es 
propósito deliberado de S. S. prodUCir en la 
Cámara una situación de verdadera pasión 
y angustia. La. palabra. que S. S. ha diri· 
gldo al señor Casares Quiroga, olvidando 
que es el Presidente del Consejo de Minis­
tros, son palabras que no están toleradas, 
no en la relación de una Cámara Legislati­
va, sino en la relación sencilla entre caba­
Ueros. (Aplausos) • ( 15) . 

En este punto e l debate ha subido conside­
rablemente de tono y los ánimos están cla­
ramente exci tados has ta el punto que in­
terviene Casares Quiroga disculpándose 
por no respetar el turno de oradores, y ro­
gando a Gil Robles, le permita que deje el 
examen de su discurso para después, ante 
la intención de refutar inmediatamente a 
Calvo Sotelo. Este concluyó su intervención 
aludiendo a l último discurso de Largo Ca­
ba llero en Oviedo y a sus soflamas revolu­
cionarías, y afirmando que, un Gobierno 
alado umbiUcalmente a esos grupos» (se re­
fiere obviamen te al Frente Popular) es inca­
paz de nada y que así, sólo puede haber 
anarquía. 

El presidente del Consejo de Ministros, San­
t;~Q:o Casares Quiroga, dijo: 

.Yo no voy a descender al terreno a que 
suavemente queria lIevamte el señor Calvo 
Sotelo, terreno de polémica personal, per­
sonalísima, al cual me está vedado acudir 
porque yo no puedo olvidar que aquí soy el 
Presidente del Consejo. Ocasiones ha te­
nido en la vida el señor Calvo Sotelo para 
encontrar a Santiago Casares. Hoy no en­
contrará aquí más que al Jefe del Gobierno. 
(Muy bien) ( ... ) después de 10 que ha hecho 
S. S. hoy ante el Parlamento, de cualquier 

(/5) tbíd., p. /388. 



calO que pudiera ocurrir, que no ocurrirá, 
haré responsable ante el país a S. S. (Fuer­
tes aplausos) ». 

Casares se refiere en general a actos de 
insuborninación o indisciplina y a los casos 
de traslados forzosos y sanciones colectivas 
a las fuerzas de orden público a que se refi­
rió Calvo Sotelo en su discurso, y que Casa­
res niega tajantemente las haya realizado 
el Gobierno presionado por fuerzas ajenas a 
él. 
_No basta por lo visto que detenninadas 
personas, que yo no sé si son amigos de 
S. S. pero tengo ya derecho a empezar a 
suponerlo, vayan a procurar levantar el es­
pirltu de aquellos que puede creerse que 
serían fáciles a la subversión, recibiendo a 
veces por contestación el empellón que los 
arroja por la escalera; no basta que algunas 
penonas amigas de S. S. vayan haciendo 
folletos, formulando indicaciones, reali­
zando una propaganda para conseguir que 
el Ejército, que está al servicio de España y 
de la RepúbUca, pese a todos vosotros y a 
todos vuestros manejos, se subleve. (Aplau­
sos) ( ... ) es decir, a procurar que se provo­
que un espirltu subversivo. Gravísimo, se­
ñor Calvo Sltelo. Insisto: si algo pudiera 
ocurrir, S. S. seria el responsable con toda 
responsabilidad. (Muy bien. Aplausos)>> (16) . 

Insistía el Presidente del Gobierno en que 
és te , «está dispuesto a usar la ley en la me­
dida que le ha sido otorgada para acabar 
de una ve~ con todo acto de violencia y ha­
cer que todo el mundo viva dentro de la 
ley. (Muy bien) ( ... ) Cualquier acto de vio­
lencia que se reaUce o se piense reaUzar, 
tan pronto sea descubierto por la autori­
dad, en el momento será sancionado. Y 
_rá sancionado con arreglo a las normas 
de rapidez y de eficacia que nos facilUan 
los poderes que se nos han concedido a tra­
vés del otorgamiento de la prórroga del Es­
tado de alanna. Los poderes ésos, no otros. 
Yo no sé si individualidades sueltas de los 
partidos, si personas un poco bamboleantes 
en sus sentimientos democráticos, habrán 
podido pensar en poderes excepcionales, en 
plenos poderes. Para mí, Jefe de este Go­
bierno; para mí, republicano y demócrata; 
para mí, hombre que ha Jurado cumplir y 
hacer cumplir la Constitución, no hay ne­
cesidad de más poderes que los que están 
dentro de las leyes aprobadas por las Cor­
tes, y ni el partido a que pertenezco, ni ntn­
guno de los que ronnan parte del Frente 

(16) Ibid., p. 1389. 

Santiago Ca .. t •• Oultog., p .... ldenl. d.1 Con •• jo d. Mlnl.lro. 
.Ilnlela,.. la gu.". chol. 

POpular, ha hablado como partido de seme­
Jantes poderes. Políticamente los rechaza­
mos, porque son contrarios a nuestras doc­
trinas. Emplearlos sería, sencillamente, 
abrir el camino a la dictadura, y cualquiera 
que sea el placer que ello os cause a voso­
tros, sabed q~ yo, y todos mis compañeros 
de Gobierno, y estoy seguro de que todo el 
Frente Popular, siempre, cuantas veces se 
presente delante, iremos contra la dictadu­
ra. (17). 
A continuación intervino la diputado co­
munista, señora Dolores lbarruri , quien en­
tre otras cosas dijo: 
«( ... ) Es necesario averiguar quiénes son los 
que han realizado esos hechos. porque el 
señor Gil Robles no ignora, por ejemplo, 
que después de la quema de algunas Igle­
sias, en casa de detennlnados sacerdotes, se 
han encontrado los objetos del culto que en 
ocasiones normales no suelen estar allí. 
(Grandes rumores). ( ... ) Alguien que vosotros 
conocéis y que nosotros no desconocemos 
tampoco, manda elaborar unifonnes de la 

(17) Ibid .. p. /J9/ . 
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Guardia Chln con intenciones que vosotros 
sabéis y que nosotros no ignoramos, y 
mientras, también , por la frontera de Na­
varra, señor Calvo Sotdo, envueltas en la 
bandera española, entran armas y muni­
clones ( ... ) (18). Los desahucios en el campo 
se reaUzaban de manera colectiva; se per­
seguía a los Ayuntamientos vascos; se res­
tringía el Estatuto de Cataluña; se macha­
caban y se aplastaban todas las libertades 
democráticas; no se cumplían las leyes de 
trabajo; se derogaba, como decía el com­
pañero De Francisco, la ley de Términos 
municipales; se maltrataba a los trabaja­
dores, y todo esto Iba acumulando una can­
tidad enorme de odios, una cantidad 
enorme de descontento, que necesaria­
mente tenía que culmJnar en algo, y ese 
algo fue el Octubre glorioso, el Octubre del 
cual nos enorgullecemos todos los ciudada­
nos españoles que tenemos sentido político, 
que tenemos dignidad, que tenemos noción 
de la responsabilidad de los destinos de 
España [rente a los intentos del fascismo. 
(Muy bien). 
y todos estos actos que en ~spaña se reaU­
zaban durante la etapa que certeramente se 
ha denominado del _bienio negro» se lle­
vaban a cabo, señor Gil Robles , no sólo 
apoyándose en la fuerza pública, en el apa­
rato coercitivo del Estado, sIno buscando 
en los bajos estratos, en los bajos fondos 
que toda sociedad capitalista tiene en su 
seno, hombres desplazados, cruz del prole­
tariado, a los que dándoles facilidades para 
la vida. entregándoles una pistola y la In­
munidad para poder matar, asesinaban a 
los trabajadores que se distinguían en la 
lucha y también a hombres de izquierda 
( ... ), víctimas de estas hordas de pistoleros, 
dirigidas (. .. ) por señoritos cretinos que 
añoran las victorias de Hitler o MussoUni. 
(Grandes aplausos).» 
Sigue Dolores lbarruri diciendo que el esta­
llido de Octubre significó: _La defensa Ins­
tintiva del pueblo frente al peligro fascista; 
porque el pueblo, con certero instinto de 
conservación, sabía que le iba en ello. no 
solamente la vida, sino la IJbertad y la digni­
dad, que son siempre más preciadas que la 
misma vida ( ... ). Cultivasteis la mentira; 
pero la mentira horrenda, la mentira infa­
me; cultivasteis la mentira de las violaciones 
de San Lázaro; cultivasteis la mentira de los 
niños con los ojos saltados; cultivasteis la 
mentira de la canle de cura vendIda a peso; 
cultivasteis la mentira de los Guardias de 

(/8) Ibld.,p. 1393. 
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Asalto quemados vivos ( ... )>> (19). Continúa 
la diputado comunista diciendo que _los de· 
rrotados de febrero, aquellos que se creían 
los amos de España, no se resignan con su 
derrota» y que ese niegan a cumplir los lau· 
dos y las disposiciones gubernamentales, se 
niegan sistemáticamente a dar satisfacción a 
todas las aspiraciones de los trabajadores, 
lanzándolos a la perturbación, a la que van, 
no por capricho ni por deseo de producirla, 
sino obligados por la necesidad ( .. . ); no hay 
ningún propósito sedicioso contra el Go­
bierno en estas medidas de defensa de los 
Intereses de los trabajadores, porque ellas no 
representan más que el deseo de mejorar su 
situación y salir de la miseria en que vi­
ven» (20). 
Concluía su Inlervención Dolores lbarruri 
diciendo que la perturbación de la econo­
mía española , residía en aquellos que no 
dan trabajo a los campesinos, en las em­
presas, en la exportación ilegal de capitales 
a l extranjero: _( ... ) Es contra los que propa­
lan Infames mentiras sobre la situación de 
España, con menoscabo de su crédJto; es 
contra los patronos que se niegan a aceptar 
laudos y disposiciones; es contra los que 
oonstante y sistemáticamente se niegan a 
conceder a los trabajadores lo que les co­
rrespondeen Justlciaj escontra los que dejan 
perder las cosechas antes de pagar salarios a 
los campesinos contra los que hay que tomar 
medidas ( ... ¡_ (21 ¡. 
Inmediatamente interVino el diputado se­
ñor Pabón que, en síntesis, dijo: «Un hom­
bre a quien se niega el trabajo y los medios 
de vida, para mí, tiene toda la razón rebe­
lándose conlra el Estado y contra esta so­
ciedad injusta que no le proporciona me­
dios de subsistencia ( ... )>> (22). 
A continuación intervinieron los diputados 
señores Ventosa, Maurin y Cid para, segui­
damente. hacerlo Gil Robles que acusó a 
Casares Quiroga de haber pronunciado las 
[rases más demagógicas que esa tarde se 
habían escuchado en la Cámara (23). 
Seguidamente tomó la palabra de nuevo 
Calvo Sotelo, que insistió en su rechazo del 
sistema parlamentario democrático y en su 
exaltación del Ejército, del que dijo: _No es 
en momentos culminantes para la vida de la 
Patria un mero brazo, es la columna verte­
bral. Y yo agrego que en estos instantes en 
España se aesata una furia antimiUtarista 

(19) Ib id., p. 1394. 
(20) Ibld., p. 1395. 
(2/) Ibld .• p. /396. 
(22) Ibíd., p . 1397. 
(23) Ibid., pp. /401·/403. 
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que tiene sus arranq ues y orígenes en Rusia y 
que tiende a minar el prestigio y la eficacia 
del Ejército español. (24). 
Después de u na ser ie d e cons ideracio nes 
acabó su breve inte rve nción con su s ya cele­
bé rrimas p a la bras: 
.Yo tengo, señor Casares Qulroga, anchas 
espaldas. Su señoria es hombre fácil y pronto 
para el gesto de reto y para las palabras de 
amenaza. Le he oído tres o cuatro discursos 
en mi vida, los tres o cuatro desde ese banco 
azul, y en todos ha habido siempre la nota 
amenazadora. Bien, señor Casares Quiroga. 
Me doy por notificado de la amenaza de S. S. 
Me ha convertido S. S . en sujeto , y por tanto 
no sólo activo, sino paslvo , de las responsabi­
lidades que puedan nacer de no sé qué he­
chos. Bien, señor Casares Quiroga. Lo repito, 
mis espaldas son anchas; y yo acepto con 
gusto y no desdeño ninguna de las responsa­
bilidades que se puedan derivar de actos Que 
yo realice, y las responsabilidades ajenas, si 
son para el bien de mi patria (excla macio nes) 
y para gloria de España, las acepto también. 
¡Pues no faltaba más! Yo digo lo que Santo 
Domingo de Silos contestó a un rey castella­
no: . Señor, la vida podéis quitarme, pero 
más no podéls_. y es preferible morir con 
gloria a vivir con vilipendlo.(P wnores). Pero 
(24, Ib ld .. p. J404 

a mi vez invito al señor Casares Qulroga a 
que mida sus responsabilidades estrecha­
mente, si no ante 0105, puesto que es IaJco. 
ante su conciencia, puesto que es hombre de 
honor; estrechamente, día a día, hora a hora, 
por lo que hace. por lo que dice, por lo que 
calla. Piense que en sus manos están los des­
tinos de España, y yo pido a Dios que no sean 
trágicos. Mida S. S. sus responsabilidades, 
repase la historia de los veinticinco últimos 
años y verá el resplandor doloroso y san­
griento que acompaña a dos figuras que han 
tenido part k:ipación primerisima en la tra­
gedia de dos pueblos: Rusia y Hungria, que 
fueron Kerensky y Karoly. Kerensky fue la 
Inconsciencia; Karoly. la traición a toda una 
civilización milenaria. Su señoria no será 
Kerensky, porque no es Inconsciente, tiene 
plena conciencia de lo que dice, de lo que 
calla y de lo que piensa. Quiera Dios que 
S. S. no pueda equipararse jamás a Karoly. 
(Ap lallsos) • (25). 
A continuación intervino el diputado De 
Franci sco , siendo interrumpido, en su breve 
intervención, varias veces por Calvo Sotelo y 
Fuentes Pila, al que el presidente de la Cáma­
"a , señor Martínez Barrio, dijo: .Ruego a 
S. S. que aplaq ue los nervios, y 51 no me veré 
obligado a imponerle un correctivo regla­
(25J Ib¡'d .. p. 1405. 

M.ntle".elO n popul.,.n M.drid. Ir •• eonoeer •• el Irlunfo del Frenle Popul.r. en '.brero d. 1136. 
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me.nlario. (Muy bien _ Rumores). ¡Orden!. 
(26). Seguidamente intervinieron muy bre­
vemente Gil Robles y Galarza por cuestiones 
reglamentarias e inmediatamente después 
lo hizo el diputado delzquierda Republicana 
Marcelino Domingo, que hizo un análisis ge­
neral de la cuestión del orden público y que, 
frente a las críticas sobre la incapacidad de 
la Repú blica en resolver este tema, por parte 
de las derechas, se refirió a que en 1909 y 
1917, bajo la Monarquía y Gobiernos conser­
vadores, la situación era mucho más grave, 
así comoen 1921 y 1923. La República había 
heredado de la Monarquía y de la Dictadura 
cantidad de problemas cuya resolución le 
era exigida a ésta por vía de apremio en una 
coyuntura especialmente difícil, y acusó a la 
oposición , derrotada en las urnas, de no ha­
bersentidoJamás la República,concJuyendo 
su intervención con estas palabras: 
«Nosotros no aspiramos a un régimen de 
plenos poderes; no aspiramos a él porque las 
circunstancias no lo demandan, porque no lo 
pennJte la esencia del régimen Implantado y 
porque, en definitiva, nosotros somos hom­
bres formados dentro de disciplinas morales 
y civiles, a las que queremos servir con leal­
tad. Queremos autoridad, pero autoridad 
republicana; es decir autoridad ágil y diná-

( 26) ¡bid., p. 1406. 

Jo,. Cel'to $olelo , I.d ... d. II opo'iclón pl,"m~ll'¡'. '1Iu­
dlneto II pre,ldenle di 11' Co"e, de I1 Aepubllca, Diego Me"l. 
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mJea y legal; autoridad que. t\a7..C8 de las res­
ponsablUdades políticas que se han com­
prometido en pacto solemne; autoridad que 
esté en el cumplimiento de ese pacto: autori­
dad que nazca del impulso que el sufragio 
unJversal ha dado .a la República_ (27)_ 
Marcelino Domingo terminó pidiendo auto­
ridad al Gobierno. al que su grupo otorgaba 
total colaboración. Su proposición fue apro­
bada tras vOlación nominal por 207 votos a 
favor, verificada la cual concluyó la sesión. 
Ahí quedan las palabras textuales tomadas 
del Diario de Sesiones de Cortes, cuyo sen­
tido no da lugar a interpretaciones. Calvo 
Sotelo había dicho que «sería loco el militar 
que al frente de su destino no estuviera dis­
puesto que admite la posibilidad de rebelión 
contra de la anarquía, si ésta se produjera_, 
Con estas palabras parece admitir que la 
cuestión del orden público no era tan grave, 
puesto que admite la positilibad de rebelión 
militar «sólo_ si se produjera la anarquia; es 
decir « todavía_ la situación no es tan alar­
mante, y dada su inmunidad parlamentaria 
como diputado, nada le impedía decir lo que 
quisiera. El mismo presidente del Congreso, 
Diego Martínez Barrio, percibió el carácter 
provocador de las palabras de Calvo Sotclo, 
al que pidió se abstuviese de hacer tales au­
gurios pues sus intenciones podrían fácil­
mente dar lugar a equívocos. Casares Quiro­
ga, como presidente del Gobierno, se limitó a 
acusar a Calvo Sale lo de «procurar que se 
provoque un espíritu subversivo .. y que «si 
algo pudiera ocurrir (evidente alusión a una 
posible sublevación), S. S. sería el responsa­
ble con toda responsal)ilidad ... Es decir, el 
responsable moral ante el país de incitar a 
tales actos subversivos. ¿Dónde están las 
amenazas de muerte? ¿Dónde el reto fácil? 
¿ Dónde la demagogia de las palabras de Ca­
sares Quiroga, como dicen Gil Robles y Calvo 
Sotelo? ¿A qué viene la alusión a que se le 
puede quitar la vida y a que prefiera morir 
gloriosamente, como si el Presidente del Go­
bierno le hubiese amenazado de muerte? 
¿ Dónde está la auténtica demagogia, sino en 
las palabras de Calvo Sotelo? 
Es preciso decir, con toda claridad, que la 
actitud de Calvo Sotelo en aquella sesión 
parlamentaria no sólo es algo viejo como el 
mundo y que, desgraciadamente, solía en­
trar dentro de las técnicas parlamentarias 
habituales de la época, sino que por las cir­
cunstancias gravísimas que atravesaba el 
país y la tensión y clima pasional que se 
palpaba en el Parlamento en esos momentos, 

(27) Ibid. pp. /4/0-/4/1 . 
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no admiten otra calificación que la de irres­
ponsable provocación. Actitud típica que el 
genio de Shakespeare inmortalizó en su obra 
_Julio César. (Actus Tertius, Seena secunda) 
en la contestación de Marco Antonio a Bruto 
tras el asesinato de JuJio César, y que ha 
quedado como arquetípica de las infinitas 
posibilidades que ofrece la demagogia de 
manipular, en beneficio propio, el sentido de 
unas palabras, la significación de unos he­
chos, cuya interpretación era inequívoca. 
Testigos tan poco dudosos como el corres­
ponsal de _The Times» en Madrid, Henrv 
Buckley yel honorable Miguel Maura que sé 
encontraban alJí, afirman no haber oído 
amenaza alguna. En cualquier caso, si dicha 
_amenaza de muerte» se produjo, en abso­
luto provino del PI'esidente del Consejo, por 
lo que proyectar sobre él y el Gobierno la 
responsabilidad del crimen obedecía eviden­
temente a la intención de presentar como un 
crimen de Estado Jo que era un crimen polí­
tico más. 
Cuando se convocó la Diputación Perma­
nente de Cortes el 15 de julio, Castillo y Calvo 
Sotelo habían sido asesinados. Gil Robles, en 
dicha sesión, tras dar lectura a una nueva 
estadística de los actos contra la paz ciuda­
danacometidos entreel 16 de junio y el J 3 de 
julio. dijo: .( ... ) está creciendo y desarrollán­
dose eso que en lérminos genéricos habéis 
dado en denominar fascismo; pero que no es 
más que el ansia, muchas veces nobilísima, 
de libertarse de un vugo y de una opresión 

que en nombre del Frente Popular el Go­
bierno y los grupos que le apoyan están im­
poniendo a sectores extensísimos de la opi­
nión nacional. Es un movimiento de sana y 
hasta de santa rebeldía, que prende en el 
corazón de los españoles. (".). (28). A conti­
nuación descalificó al Gobierno diciendo que 
estaba rebasado por las masas obreras y 
aunque dijo que no estaba en su ánimo .pre­
lender que el Gobierno esté directamente 
mezclado en lUl hecho criminal de esta natu­
raleza. (el asesinato de Calvo Sotelo), su res­
ponsabilldad era «tremenda en el orden pú­
blico yen el orden moral. (29). 
Le contestó el ministro de Estado, Augusto 
Barcia, quien básicamente dijo que el Go­
bierno se atenía a sus responsabilidades . 
.: Vengan, sean las que fueren (las responsa­
bilidades); pero lo que nadie, absolutamente 
nadie que esté en su sano juicio, podrá decir 
es que haya, ni directa nllndirectamente, ni 
admisible ni poSible, porque seria mons­
truoso, la relación más núnlma entre estos 
hechos lamentables y actitudes del Gobierno 
que, por tolerancia o por negligencia, hayan 
pennitido actuaciones de organismos Infe­
riores realizando hechos a todas luces vitu­
perables. Eso, señor Gil Robles, traspasa por 
completo todos los límites de la licitud po­
lémica y va más allá de lo que dialéctica­
mente es permitido a S. S. decir dirigiéndose 

(28) SESIONES DE LA DIPUTACION PERMANENTE 
DE CORTES. Num. 5. Madrid. I5·V/I·19J7, p. 7. 
(29) Ibjd~m, p . 8. 
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El cadllv.r d. Jos' Calvo 50telo, en la margue del cemenleroo madrlleno de La Almudena. Su muer1e tue uno de los de,enc.deni.,I •• , 
de la gu.rra cIvil. 

al señor Presidente del Consejo de Minis· 
Iros. (30). 

Seguidamente intervino lndalecio Prieto y 
tras él, el diputado comunista José Díaz, 
quien dijo que el discurso de Gil Robles iba 
encaminado a agravar la situación en la calle 
y que tendia «a intensificar la guet'ra civil, 
preparada paso a paso por las derechas en 
España». La mayoría del pueblo español, de 
modo pacifico y legal , había reconquistado 
la República e l 16 de febrero y, según José 
Díaz, «lo que resulta claro y es un hecho 
incontrovertible es que por parte de las de re· 
chas no existe la resignación necesaria para 
acatar los resultados del triunfo que el pue· 
bIo español consiguió el16 de febrero y que 
desde el momento mismo de lograrse éste 
han venido trabajando intensa y extensa· 
mente en toda España, produciendo pertur· 
badanes, manifestándose de forma desea· 
rada contra el régimen que en la actualidad 
tenemos en nuestro país, para contrarrestar 
el mismo .. (31). 
Decía José Díaz, refiriéndose a Gi l Robles: 
«Lo que le Interesa, al parecer, no es presen­
tar el hecho en sí el asesinato de Calvo Sote· 
lo para que todos lo puedan condenar, como 
nosotros somos los primeros en hacer-ya lo 
hemos dicho públicamente una y mil veces, y 
ahora lo sostenemos: condenamos todo aten­
tado indivIdual todo lo que slgniflque una 
actuación de terror-, sino para que en la 
calle, al leerse éste, presentando los hechos 

(JO) Ibíd., p . 12. 
(31) Ibid., p. 14. 
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como él los presenta, las fuerzas que dicho 
señor acaudilla encuentren ambiente apro­
pi~do para continuar trabajando en esa ac­
tuación de complóts contra el régimen ( ... ). 
Estamos completamente seguros de que en 
muchas provincias de España , en Navarra, 
en Burgos, en Galicia, en parle de Madrid y 
otros puntos, se están haciendo preparativos 
para el golpe de Estado que no dejáis de la 
mano un día tras otro» (32). 
Concluyó su intervención José Díaz reite­
randoel plenoapoyodel Bloque Popularyde 
las fuerzas obreras, al Gobierno, ante los in­
lentos subversivos de la derecha. 
ce Haremos cuanto sea necesario para que la 
República no desaparezca de España. Que­
remos una República progresiva donde haya 
bienestar y cultura para los obreros y para 
todas las fuerzas democráticas; un verda­
dero país democrático. y no consentiremos 
de ninguna manera, que se pierda lo que ha 
costado mucha sangre y mucho trabajo con­
q uistar. ( ... ) Aq uí estamos las fuerzas obreras 
en primer ténnino para apoyar al Gobierno y 
después para impedir que vuestros intentos 
de llevar a España a la catástrofe sean logra­
dos» (33). 
A continuaciÓn intervino el señor Portcla Va· 
lIadares, quien con espíritu apaciguador y 
previendo ya la catástrofe que se avecinaba 
sobre el país, dijo, entre otras cosas: 
.Os engañaríais; se engañarlan aquellos que 
creyesen que de esta situación de violencia 
iba a venir la tranquilidad para unos y para 

(32) Ibíd., p. IS. 
(33) ¡bid., p. /6 . 



otros. Triunfará momentáneamente una u 
otra facción; después vendrá la reacción del 
otro lado . Por este camino nunca habrá paz 
en España; jamás se podrá considerar fijo y 
definitivo el triunfo de una de las banderías 
en lucha; iremos cayendo unos y otros, de­
jando en estas tristes páginas de la historia 
los momentos por que estamos atravesando 
tan dolorosos y tan agudos, dentro y fuera de 
España ( ... ). (34). 

Estas palabras de Portela Valladares, que 
querían abrir una «tregua», pueden servirde 
colofón a las últimas muestras de parlamen­
tarismo de la España de los30. A partirdeese 
momento iban a ser las armas las que se 
poseyeran de todo el protagonismo. 
Este repaso «in extenso» pero necesaria­
mente sintetizado (las 39 páginas del Diario 
de Sesiones desde que Gil Robles defendió su 
proposición no de ley, sobre la cuestión de 
orden público, hasta el final del debate, más 
las 28 que ocupan la sesión de la Diputación 

(34 ) tbid., p. 17. 

permanente de Cortes, suponen 67 páginas 
de apretado texto a dos columnas) de lo que 
se dijo en el Congreso de los Diputados, hace 
ahora 45 años es, forzosamente, inexcusable 
para que cada cual saque sus propias conclu­
siones con perspectiva histórica. 
Estos tensos debates quizás puedan tener al­
guna utilidad para que los espaiio]es refle­
xionemos en profundidad sobre las trágicas 
sendas que se abren a los pueblos cuando «la 
dialéctica de los puños y las pistolas» susti­
tuye al discurso con que los hombres civili­
zados expresan su pensamiento y defienden 
sus posiciones políticas. 
Los españoles de hoy hemos de empezar por 
asumir plenamente nuestra memoria histó­
rica, que a lodos pertenece, por encima de las 
facciones entonces en lucha. Sólo así podre­
mos trabajar ~len» el presente y mirar con 
esperanza hacia el futuro desde una sociedad 
democrática -que es casi tanto como decir 
civilizada- siempre perfectible, donde toda 
violencia, física o moral, no sea posible ni 
pueda, jamás, ser reivindicada .• A. R. T. 

67 


